
l ambiente creado por las campañas electorales lleva a pre-
guntarse por qué los presidentes del Perú odian al Perú, 
quizá sin saberlo, inconsciente o subconscientemente. 

Este odio se manifiesta en instalar sistemas que expolian al pueblo 
peruano y lo torturan permanentemente. Entre estos inventos se 
encuentran las percepciones, detracciones y otras exacciones que 
aseguran la recaudación a expensas de los empresarios. Y aseguran 
también que la informalidad en el Perú sea del 70%.

Otros inventos al respecto tienen que ver con emitir le-
yes, como la última de recursos hídricos (vulgo = agua) que 
entrega la administración del más crítico de los recursos a 
una verdadera pléyade de burócratas (ministerios, alcaldías, 
regiones, comunidades campesinas y nativas, etc.), las que, 
por supuesto, se encargarán de hacer impracticable la ad-
ministración del agua, dado que entre ellos tienen intereses 
contrapuestos, cuando no otros intereses.

Otra forma de torturar es a través del tiempo, no solamente 
por medio de juicios que pueden llevar quinquenios, o encarce-
lamientos de inocentes que salen después de años, sino también 
dilatando procesos administrativos, como el caso del EIA de Las 
Bambas que ha tomado cinco años. El supuesto es que si algo se 
hace rápido y bien en el Perú es porque alguien coimeó, y no por-
que así debería ser si fuéramos un poco menos idiotas.

Por supuesto que en este sistema de tortura están el 
tráfico, las licencias municipales, el Indeci, los Gobiernos 
regionales, toda nuestra legislación y, sobre todo, una per-
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sonalidad castrante generalizada: si los pirotécnicos causaron 
muertos, prohíbanse los pirotécnicos; si la minería informal 
contamina, destrúyanse las dragas; si la vida lleva a la muer-
te, prohíbase la vida. En lugar de encausar lo que es nego-
cio, como hacen las naciones inteligentes, pues se prohíbe 
todo, como una inquisición del siglo catorce. Admira que no 
hayan prohibido todo el transporte terrestre a la vista de los 
muertos que causan.

Nadie puede contra el contrabando, ni Roma pudo, o con-
tra el narcotráfico, como puede verse en la actualidad, porque 
lo que es negocio seguirá siendo negocio. Lo que debe hacerse 
es encauzar los negocios y hacerlos prosperar oficialmente para 
poderlos controlar, pues con dinero se solucionan la contami-
nación, el vicio, la enfermedad, la educación o lo que sea. Sin 
dinero no se logra nada, en estas épocas capitalistas.

A la vista de este continuado proceso de tortura es que hay 
que buscar las causas y razones por las que el Perú siempre 
ha tenido los presidentes y congresistas del nivel que conoce-
mos. Esta causa se encuentra en el deseo de los presidentes y 
congresistas de vengarse del Perú. Y cuando los escuche decir 
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“yo amo al Perú” recuerde el dicho vasco que dice: dime de 
qué presumes que te digo de qué careces.

Piense: si tuviera usted que bajar a los niveles más indignos 
de humillación -exigida por el pueblo peruano-, de modo que lo 
manoseen en sus partes pudendas, lo hagan bailar ridículamente, 
se burlen de usted (y tenga además que reírse con ello), lo lleven 
a programas cómicos para que haga lo que le ordenen y a un sin-
fín de lugares donde deberá comer y beber en público cosas que 
le desagradan. Lo pondrán en ropa de baño y lo echarán a una 
piscina aunque le quede mal; le gritarán, lo vilipendiarán, lo insul-
tarán, mentirán sobre usted y usted también mentirá, todo sea 
por llegar. Hará cualquier cosa, rebajarse, vestirse como lo que 
no es, hablar como lo que no es, parecer lo que no es.

Cuando un ser humano acepta la máxima humillación por 
llegar a tener un poco de poder, pues lo que hace en cuanto 
tiene dicho poder es vengarse de quienes lo humillaron. Es 
decir, del pueblo. Habría que escuchar a los antiguos grie-
gos: El poder solo debe ser dado al que no lo desea. n
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